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PRÓLOGO PASTORAL 

Por Efraín Quintana 

Durante años he observado algo constante en el liderazgo cristiano: hombres y mujeres con un 

llamado genuino, un corazón dispuesto y un deseo profundo de servir a Dios… pero caminando con 

cansancio, presión y, muchas veces, sin claridad. 

He visto líderes con visión, pero sin dirección práctica; con pasión, pero sin orden; con influencia, 

pero sin fundamento firme. En medio de conversaciones, consejería y acompañamiento pastoral, 

una convicción comenzó a crecer en mí: el problema no es falta de capacidad; es falta de luz. 

Este libro nace de esa carga. No fue escrito desde la teoría, sino desde la experiencia; desde 

momentos en los que yo mismo tuve que detenerme, volver a la Escritura y permitir que la Palabra 

no solo me inspirara, sino que me corrigiera, me ordenara y me volviera a enfocar. 

Como bien resalta Eugene Peterson en su estudio sobre los Salmos de Ascenso, el discipulado y el 

liderazgo no son una cuestión de velocidad o de atajos inmediatos, sino de dirección. En una cultura 

obsesionada con el éxito rápido y los resultados instantáneos, la Escritura nos llama a una “larga 

obediencia en la misma dirección”, donde la perseverancia diaria bajo la Palabra construye 

madurez y certeza. 

Asimismo, el maestro Warren Wiersbe nos recuerda una verdad indispensable sobre cómo opera la 

guía divina: Dios no nos da un reflector gigante que ilumine de golpe toda nuestra vida hasta el final 

de nuestros días; nos concede una lámpara para los pies para que aprendamos a caminar en fe, 

humildad y dependencia diaria de Él. 

El Salmo 119:105 dejó de ser para mí un versículo conocido y se convirtió en un principio rector. 

Entendí que Dios no siempre me mostraría todo el panorama futuro de inmediato, pero sí me daría 

luz suficiente para el siguiente paso. Y comprendí que, si permanecía bajo esa luz, el camino 

completo eventualmente se aclararía. 

Claridad no es tener todas las respuestas de antemano. Es confiar 

diariamente en la Fuente correcta y caminar en obediencia bajo la luz que 

Dios ya ha provisto. 

Si estás leyendo estas páginas como pastor, líder, emprendedor o servidor en cualquier área de una 

iglesia, mi deseo es que encuentres algo más que ideas humanas de gestión. Mi oración es que 

redescubras la centralidad de la Palabra como tu sistema de dirección. No escribo como alguien que 

lo ha dominado todo, sino como alguien que sigue caminando bajo la lámpara y buscando la 

lumbrera.  

Que estas páginas no sean simplemente leídas, sino vividas. 
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PRÓLOGO BÍBLICO-TEOLÓGICO 

La Naturaleza Teológica de la Revelación en el Salmo 119:105 y la Tradición Bíblica 

El Salmo 119 es el poema alfabético o acróstico más extenso de las Sagradas Escrituras, compuesto 

por 22 estrofas de ocho versículos cada una, donde cada línea de una estrofa comienza con la 

correspondiente letra del alfabeto hebreo. El versículo 105 encabeza la sección Nun (נ), la 

decimocuarta letra del alef-bet. En el simbolismo hebreo, la letra Nun está vinculada a la 

continuidad, la vida, la perseverancia y la herencia eterna. Que la declaración “Lámpara es a mis 

pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” abra precisamente la sección Nun no es una coincidencia 

literaria, sino una afirmación teológica de primer orden: la vida sostenida y la continuidad del 

servicio al Señor dependen enteramente del flujo ininterrumpido de la luz de Su revelación. 

El Salmo 119:105 no es simplemente una metáfora poética; es una formulación dogmática sobre la 

suficiencia, la claridad (perspicuidad) y la necesidad de la Sagrada Escritura. Cuando el salmista 

proclama la Palabra como lámpara y lumbrera, establece un principio rector universal: Dios no guía 

a Su pueblo mediante especulaciones místicas, intuiciones volubles o filosofías humanas, sino 

mediante Su Palabra revelada de forma objetiva, normativa, progresiva y permanente. 

En la teología bíblica, la luz es la manifestación visible del ser, la santidad y la verdad de Dios. Desde 

Génesis 1:3, donde la luz irrumpe en el caos indeterminado (tohu vavohu) para infundir orden y 

vida, hasta Apocalipsis 22:5, donde la presencia del Cordero ilumina la Nueva Jerusalén, la luz 

divina es el agente que disipa las tinieblas de la ignorancia, del pecado y del juicio. La Palabra de 

Dios no transmite mera información cognitiva; imparte iluminación ontológica y ética, capacitando 

al ser humano para ver la realidad según la perspectiva del Creador. 

En su obra monumental El Tesoro de David, Charles H. Spurgeon profundiza en el alcance exegético 

de esta célebre metáfora salmódica: 

‘La cabeza necesita iluminación para comprender la verdad, pero aún más los pies necesitan dirección 

para no tropezar en la práctica diaria. La Palabra de Dios no fue dada para entretener la especulación 

teórica, sino para ser usada de manera personal, práctica y constante. La lámpara nos muestra con 

precisión exacta dónde colocar el pie en la pisada presente; mientras que la lumbrera proyecta la 

gloria de la verdad sobre el sendero completo por recorrer.” 

Exégesis Hebrea Fundamental: Ner (נֵר) y Or (אוֹר) 

El texto masorético del Salmo 119:105 emplea dos términos hebreos distintos para 'luz', creando 

un paralelismo sinónimo-progresivo rico en matices teológicos: 

1. La Lámpara (Ner, נֵר): Se refiere específicamente a un utensilio doméstico pequeño, una vasija de 

arcilla cocida alimentada con aceite puro de oliva y provista de una mecha de lino. En el Antiguo 

Testamento, el ner no producía una iluminación masiva ni deslumbrante; emitía un fulgor tenue, 

íntimo y circunscrito. Alumbraba únicamente el espacio inmediato alrededor de los pies del 

caminante en la noche oriental. Teológicamente, ner simboliza la guía cotidiana, la obediencia paso 

a paso y la dependencia humilde. Refleja la instrucción directa de Dios para el dilema ético presente 

y la decisión inmediata. 
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2. La Lumbrera (Or, אוֹר): Denota la luz solar o celestial, el resplandor difuso del amanecer o el sol 

en su cenit. Mientras que ner alude al instrumento portátil de iluminación personal, or representa la 

sustancia misma de la luz en su sentido abarcador y soberano. Teológicamente, or se refiere a la 

cosmovisión divina, el propósito eterno de Dios, el destino de la redención y la gran trayectoria de 

la historia de la salvación. Revela no solo dónde pisar ahora, sino hacia dónde se dirige el universo y 

cuál es el fin último de la existencia humana. 

La integración de ner y or en un solo versículo demuestra que la Escritura no fragmenta la vida del 

creyente entre 'lo micro' y 'lo macro'. La misma Palabra que resuelve el problema ético inmediato 

del líder en el versículo 105 es la que establece la visión escatológica de su vocación. Un liderazgo 

sin ner tropieza en el presente por falta de disciplina práctica; un liderazgo sin or camina a ciegas 

hacia el futuro por falta de visión trascendente. 

Plenitud Cristológica y la Autoridad del Liderazgo 

Desde la perspectiva de la teología bíblica del Nuevo Testamento, el Salmo 119:105 alcanza su 

máxima condensación en la persona de Jesucristo. Él es el Logos encarnado (Juan 1:14) y la Luz del 

mundo (Juan 8:12). La revelación escrita de la Tanaj encuentra su cumplimiento orgánico en el 

Mesías Vivo. Por tanto, caminar bajo la luz de la Palabra es, en última instancia, caminar en 

comunión e imitación de Cristo. 

Para el liderazgo en la iglesia contemporánea, esta verdad desmonta las pretensiones de la 

autoridad autogenerada. Como señala J. Oswald Sanders en Liderazgo Espiritual, la autoridad 

bíblica no se deriva del carisma natural, las técnicas administrativas ni la sofisticación retórica, sino 

del grado de sometimiento del líder a la verdad revelada. Un líder cristiano solo posee verdadera 

autoridad en la medida en que sus palabras, decretos y acciones son un eco fiel de la lámpara de la 

Escritura. 
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INTRODUCCIÓN 

La Búsqueda de Luz en un Mundo Saturado de Sombras y Estrategias 

Vivimos en una era caracterizada por una paradoja sin precedentes: la sobreabundancia de datos y 

la extrema escasez de sabiduría. Los líderes de la iglesia y de las organizaciones cristianas 

contemporáneas disponen de más métricas, manuales de administración, seminarios de efectividad 

y modelos de crecimiento que cualquier otra generación en la historia de la humanidad. Sin 

embargo, nunca se habían registrado índices tan elevados de desorientación, desgaste emocional, 

caídas éticas y extravío doctrinal. 

La pregunta urgente de nuestro tiempo no es si poseemos técnicas o metodologías de vanguardia, 

sino si estamos caminando bajo la luz correcta. El Salmo 119:105 irrumpe en nuestro contexto de 

hiperactividad pragmática con una sobria llamada al orden: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y 

lumbrera a mi camino.” 

En una sola línea de poesía hebrea se sintetiza toda la arquitectura de la guía divina. Dios no 

promete extirpar la noche del mundo presente de forma inmediata; promete proveer la luz 

necesaria para navegarla con absoluta certeza. La lámpara (ner) asegura la santidad y la firmeza del 

paso presente; la lumbrera (or) garantiza que el rumbo histórico del líder está alineado con el Reino 

de Dios y no con los espejismos de la cultura secular. 

La Arquitectura Teológica del Libro 

El desarrollo de este libro se estructura en dos partes fundamentales, reflejando el dinamismo 

bíblico de la lámpara y la lumbrera: 

Parte I: La LÁMPARA (Capítulos 1 al 5): Aborda la dimensión micro de la revelación: el 

examen del corazón, la formación del carácter, la purificación de los motivos, la toma de 

decisiones éticas cotidianas y el discernimiento en medio de la confusión. Es la disciplina de 

someter la vida privada del líder a la luz antes de intentar ejercer influencia pública. 

Parte II: La LUMBRERA (Capítulos 6 al 10): Desarrolla la dimensión macro de la visión 

espiritual: la preservación de la sana doctrina, la dirección estratégica de la comunidad de 

fe, la formación de nuevos discípulos y la construcción de un legado que resista la prueba del 

fuego divino. 

“Claridad no es simplemente ver más lejos; es caminar con absoluta certeza moral. Es saber 

por qué se avanza, con qué autoridad se habla y hacia dónde se dirige el esfuerzo bajo la 

mirada del Dios Soberano.” 

A través de estas páginas, el lector encontrará un diálogo constante entre la exégesis rigurosa del 

texto bíblico, la sabiduría histórica de hombres como Charles H. Spurgeon, J. Oswald Sanders, 

Eugene Peterson, Warren Wiersbe y Dietrich Bonhoeffer, y la aplicación pastoral directa a los 

dilemas reales del liderazgo actual. 
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PARTE I: LA LÁMPARA — LA PALABRA QUE ILUMINA LOS PASOS DEL LÍDER 

 

Capítulo 1: La Lámpara que Ilumina el Primer Paso 
 

“El liderazgo cristiano no comienza con una plataforma pública, sino con  
un paso en la oscuridad bajo la luz de la obediencia.” 

 

Contexto Arqueológico e Histórico de la Lámpara de Aceite (Ner,  נֵר) 

Para comprender la densidad espiritual del Salmo 119:105, es indispensable trasladarse al mundo 

material e histórico del Antiguo Cercano Oriente. En la época del Israel bíblico, la lámpara (ner) no 

era un artefacto decorativo ni un faro industrial; era una pequeña vasija redonda u ovalada, 

modelada manualmente en arcilla y provista de un pellizco en el borde para sostener una mecha 

retorcida de lino. Se llenaba con aceite puro de oliva de primera prensada. 

 

 

 

Estas lámparas de terracota emitían una llama humilde y vacilante. Un caminante que recorría de 

noche los senderos pedregosos de Judea, llenos de grietas, espinos, rocas sueltas y desfiladeros 

peligrosos, sostenía la lámpara a la altura de sus tobillos o la ataba con una correa de cuero a la 

punta de su sandalia.  
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La luz producida por una mecha de lino inmersa en aceite vegetal iluminaba un radio no mayor a 

medio metro. Alumbraba exclusivamente la roca sobre la cual el caminante asentaría la planta de su 

pie en el instante inmediato. 

Si el caminante pretendía correr, la ráfaga de aire apagaba la mecha. Si intentaba mirar cien metros 

adelante hacia la penumbra de la montaña, la lámpara no le revelaba nada y tropezaba con la piedra 

inmediatamente frente a él. 

La lámpara exigía tres condiciones físicas innegociables: lentitud, cercanía y atención concentrada.  

Teológicamente, Dios diseñó la revelación bíblica bajo este mismo principio de iluminación 

pedestre. La Palabra no fue entregada para saciar la curiosidad especulativa ni para construir 

imperios de ambición humana, sino para guardar la santidad de la pisada presente del creyente. El 

Señor no da luz para que el líder corra en autosuficiencia; da luz para que camine en santa 

dependencia. 

El Fundamento del Tabernáculo: El Aceite Puro y la Lámpara Continua 

El simbolismo de la lámpara en la teología bíblica no se origina en la poesía del Salterio, sino en la 

legislación del Santo Lugar en el Tabernáculo de la Reunión. En Éxodo 27:20-21, el Señor le ordena 

a Moisés: 

“Y tú mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de olivas machacadas para el 

alumbrado, para hacer arder continuamente las lámparas. En el tabernáculo de reunión, afuera del 

velo que está delante del testimonio, las pondrán en orden Aarón y sus hijos desde la tarde hasta la 

mañana delante de Jehová; estatuto perpetuo será para los hijos de Israel por sus generaciones.” 

Observamos tres verdades sacerdotales profundas aplicables al liderazgo espiritual: 

• Aceite Puro de Olivas Machacadas: El aceite que alimentaba la Menorá (el candelabro de siete 

brazos) no era el producto de un proceso rápido o superficial. Requería el prensado y triturado 

paciente de la oliva en el triduo o mortero. En la tipología bíblica, el aceite simboliza la presencia y 

unción del Espíritu Santo, pero un aceite que fluye mediante el quebrantamiento y la presión. El 

líder no puede emitir la luz de la Palabra desde una vida gobernada por un carisma inflado o una 

naturaleza no rendida a Dios; la luz auténtica emana de una vida quebrantada, transformada y 

consagrada delante de Él. 

• El Mantenimiento Continuo (Tamid, מִיד  Aarón y sus hijos debían despabilar las mechas, remover :(תָּ

las cenizas y reponer el aceite “desde la tarde hasta la mañana”. La luz de la lámpara no se mantenía 

encendida por inercia; exigía una rutina sacerdotal ininterrumpida. Del mismo modo, la claridad en 

el liderazgo no se hereda ni se conserva por experiencias pasadas. Requiere la disciplina sacerdotal 

diaria de volver a las Sagradas Escrituras, limpiar la ceniza del orgullo y pedir la frescura del 

Espíritu Santo. 

• Delante del Señor: Las lámparas del Santo Lugar no ardían para el aplauso de la multitud exterior, 

sino en el espacio sagrado del testimonio, delante de la presencia divina. El liderazgo que camina 

bajo la lámpara opera primariamente en el lugar secreto coram Deo (ante el rostro de Dios), 

sabiendo que la luz pública es solo el desbordamiento de la devoción privada. 
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La Lámpara del Espíritu en el Interior del Hombre (Proverbios 20:27) 

El rey Salomón añade una dimensión antropológica fascinante al uso de la metáfora en Proverbios 

20:27: “Lámpara de Jehová es el espíritu del hombre, la cual escudriña lo más profundo del 

corazón”. 

En el diseño divino, la mente y el espíritu del ser humano fueron creados para funcionar como 

receptáculos de la luz de la Palabra. Sin embargo, tras la caída en Edén, la lámpara humana quedó 

en penumbra y desorden. Cuando la Palabra de Dios penetra el espíritu del líder mediante la 

regeneración y el estudio devocional, actúa como un escáner divino que examina los rincones más 

ocultos de la motivación. 

Un líder sin la lámpara de Dios encendida en su interior es víctima de sus propios autoengaños. 

Puede camuflar la ambición personal bajo el ropaje de 'visión ministerial', o la soberbia bajo la 

fachada de 'excelencia organizacional'. La lámpara de la Escritura penetra los pensamientos e 

intenciones (Hebreos 4:12), purificando el espíritu del líder antes de que este pretenda guiar las 

vidas de otros. 

Escenario de la Vida Real: El Pastor en la Encrucijada de la Presión Externa 

Para ilustrar cómo este principio teológico opera en la realidad cotidiana del liderazgo, 

consideremos el caso del pastor Mateo. Durante el tercer año de su ministerio en una congregación 

en crecimiento, Mateo comenzó a experimentar una angustia paralizante. 

La junta directiva de la iglesia y varios consultores externos le exigían la presentación inmediata de 

un 'Plan Estratégico Quinquenal' con proyecciones de membresía, expansión inmobiliaria y 

presupuestos millonarios. El entorno cultural le decía que un verdadero 'líder visionario' debía 

mostrar certeza absoluta sobre lo que la iglesia lograría en los próximos cinco años. 

Sintiéndose exhausto y atrapado por la parálisis de no tener esas respuestas futuras, Mateo buscó 

consejo pastoral. En lugar de entregarle un manual de administración secular, su mentor lo llevó de 

vuelta al Salmo 119:105 y le dijo: 'Mateo, estás sufriendo porque estás intentando usar la Palabra 

como un faro de alta potencia para controlar el futuro, cuando Dios solo te ha prometido una 

lámpara para tus pies hoy'. 

Mateo comprendió la lección. Detuvo la carrera impulsiva de la junta y reenfocó su atención en los 

tres pasos inmediatos que la Palabra le exigía y que había estado descuidando por causa de la prisa: 

1. Sanar y restaurar la comunión pastoral con su equipo primario de ancianos, donde existían 

roces no resueltos. 

2. Ordenar con transparencia absoluta las finanzas de la iglesia bajo principios de 

mayordomía bíblica. 

3. Volver a la exposición sistemática y fiel de la Escritura desde el púlpito, alimentando al 

rebaño con alimento sólido. 



9 
 

Al dar esos tres pasos bajo la luz de la lámpara, la angustia desapareció. El futuro no se volvió 

transparente de la noche a la mañana, pero el sendero de la iglesia cobró una firmeza y una paz que 

ninguna estrategia humana había podido producir. 

La Advertencia Bíblica: El Riesgo de Caminar a la Luz Propia (Isaías 50:10-11) 

El profeta Isaías registra una de las advertencias más solemnes de todo el canon bíblico respecto a 

la tentación humana de fabricar luz propia cuando la noche se vuelve densa. Esta posibilidad no es 

meramente hipotética; es una realidad que la Escritura documenta desde sus primeras páginas. 

Desde el Edén, el ser humano ha intentado definir el bien y el mal al margen de la autoridad divina, 

buscando autonomía para determinar su propio camino (Génesis 3:4-6). Esta misma tentación 

puede manifestarse en el liderazgo cuando un pastor o líder procura encontrar dirección 

exclusivamente en su experiencia, conocimiento, estrategias o capacidad de discernimiento, sin 

someter sus decisiones a la autoridad de la Palabra de Dios. 

En Isaías 50:10-11, el profeta presenta un contraste significativo: mientras quien teme al Señor 

puede experimentar oscuridad y, aun así, confiar en su Dios, también existen quienes encienden su 

propio fuego y caminan a la luz de sus propias llamas. Esta imagen demuestra que el ser humano sí 

puede fabricar su propia luz. Un líder puede desarrollar métodos, formular estrategias y construir 

soluciones que parezcan ofrecer claridad para su ministerio. Sin embargo, aunque esa iluminación 

sea real en términos humanos, sigue siendo artificial cuando pretende sustituir la dirección de Dios. 

La capacidad de producir respuestas no garantiza que esas respuestas estén alineadas con la 

voluntad divina. 

Para el pastor y el líder cristiano, esta advertencia adquiere una importancia particular. La 

experiencia ministerial, la preparación académica, las habilidades de liderazgo y las herramientas 

estratégicas tienen su lugar; no obstante, ninguna de ellas puede ocupar el lugar de la revelación 

divina. El peligro no consiste simplemente en carecer de luz, sino en confundir la luz que nosotros 

mismos producimos con la luz que Dios ha establecido para guiarnos. Un ministerio puede parecer 

organizado, eficiente e incluso exitoso y, aun así, perder de vista el fundamento bíblico que debe 

orientar su dirección. 

Por esta razón, la verdadera claridad en el liderazgo cristiano no consiste en fabricar una luz propia 

para avanzar con mayor seguridad, sino en aprender a caminar bajo la dirección de Dios, incluso 

cuando el camino permanece oscuro. Como afirma el salmista: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y 

lumbrera a mi camino” (Salmo 119:105). El líder que camina con claridad no es aquel que nunca 

experimenta oscuridad, sino aquel que reconoce que la Palabra de Dios debe iluminar su camino, 

discernimiento y decisiones ministeriales. 

¿Quién entre ustedes teme al Señor y obedece la voz de su siervo? Aunque camine en la oscuridad y sin 
un rayo de luz, que confíe en el nombre del Señor y dependa de su Dios. Pero ustedes que encienden 
fuegos y preparan antorchas encendidas, caminen a la luz de su propio fuego y de las antorchas que 

han encendido. Esto es lo que ustedes recibirán de mi mano: en medio de  
tormentos quedarán tendidos.  

 
Isaías 50:10-11 
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Este texto establece un contraste dramático entre el siervo que anda en oscuridad, pero decide 

esperar en la lámpara del Señor, y los líderes impacientes que deciden encender sus propias 'teas' y 

'chispas' humanas. Encender fuego propio en el liderazgo significa recurrir al pragmatismo carnal, 

la manipulación emocional, las componendas éticas o los atajos mundanos para lograr resultados 

rápidos y alcanzar una apariencia de éxito ante los ojos de los demás. 

Isaías advierte que la luz de las antorchas humanas es engañosa y efímera: termina consumiendo al 

propio líder en el dolor y la frustración. El verdadero líder espiritual prefiere dar un solo paso lento 

bajo la tenue lámpara de la Palabra, que correr un kilómetro bajo el resplandor de las teas del 

pragmatismo secular. 

La Integración Teológica: De la Lámpara Sacerdotal a la Obediencia Cristológica 

Como bien han señalado grandes teólogos a lo largo de la historia de la Iglesia: 

• Charles H. Spurgeon: “La lámpara no es un adorno para la mesa de conferencias del líder, sino un 

instrumento para sus pies en el barro del camino. Su valor no reside en la admiración estética que le 

profesemos, sino en la obediencia práctica que le rindamos.” 

• Eugene Peterson: “Caminar bajo la lámpara requiere la renuncia al mito moderno del éxito 

instantáneo. El liderazgo bíblico es el arte de la perseverancia, una larga obediencia en la misma 

dirección, donde cada paso es guiado por la verdad inmutable.” 

• Dietrich Bonhoeffer: “Un solo acto de obediencia concreta al mandato presente de Cristo vale más 

que cien especulaciones sobre el destino del mundo. La lámpara alumbra el mandato de hoy.” 

• J. Oswald Sanders: “La autoridad del líder no se mide por la cantidad de personas que le siguen, 

sino por la rigurosidad con la que sus pies se sujetan a la lámpara de la revelación divina.” 

En conclusión, el Capítulo 1 nos demuestra que la claridad en el liderazgo espiritual no es la 

ausencia de misterio o de noche en el entorno; es la presencia viva y obedecida de la Palabra de 

Dios como la lámpara que gobierna el paso presente. 

Preguntas de Aplicación Pastoral para el Liderazgo 

1. ¿En qué aspecto de tu vida ministerial o ejecutiva estás exigiendo que Dios te muestre todo el mapa 

futuro antes de dar el paso inmediato de obediencia que ya conoces? 

2. Al examinar tus motivaciones bajo Proverbios 20:27, ¿hay proyectos que llamas 'visión espiritual' que 

en realidad son fruto de tu ambición o presión cultural? 

3. ¿Has caído en la tentación de encender 'teas humanas' (Isaías 50:11) para acelerar resultados en 

lugar de esperar en la luz de la Palabra? 
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